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			A Carmen, la que entró en mi corazón  
y sigue en él, la que guía y da luz  
a mi familia. 




			



			 






			Dedico este libro, sólo para ellos lo  
imaginé, a los que sueñan.  
A los que comparten sus ilusiones  
y sus sueños... con sus hijos. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			
Prólogo 




			



			 






			Conocí a Jaime hace varios años cuando llegamos a la World  Series  by  Renault.  Éramos  entonces,  hace  diez años, un proyecto en formación llamado «Escudería Telmex», en el que varios patrocinadores nos unimos para formar un programa de desarrollo de pilotos que ofreciera continuidad con resultados a base de seleccionar a los mejores talentos y apoyarles en su carrera profesional.  




			Llegábamos a las World Series by Renault, una categoría muy competida y consolidada que había graduado a talentos extraordinarios como Fernando Alonso, y nos colocábamos así en la antesala de la F-1.  




			Fue una de las casualidades más afortunadas, ya que Jaime no solamente se convirtió en un consejero indispensable para nosotros, sino especialmente en un gran amigo.  Desde  el  inicio  establecimos  una  relación  muy cercana, y en muchas ocasiones compartimos lo difícil que es en este deporte llegar al máximo nivel, en el que, además  de  las  exigencias  físicas  y  mentales  requeridas, sólo existen, a nivel competitivo, unas seis plazas por año en competición para todos los pilotos del mundo. 




			Durante nuestras muchas conversaciones, oí de Jaime su concepto del baby boom, el mismo que plasmó en un artículo en el que describía cómo la edad, tan temprana, de los nuevos pilotos requiere, además de habilidades especiales, una madurez y fortaleza emocional sólidas en jóvenes que están en plena adolescencia y maduración. Son nuevas generaciones, cada vez más preparadas en la combinación de lo físico y lo tecnológico gracias a los simuladores, donde, además de la precisión en los ajustes y el manejo, reproducen, como en la aviación, las posibles variables que pueden encontrar en carrera, unas variables que antes eran sorpresivas y hoy se practican infinidad de veces. 




			Los talentos únicos de hoy lo son en todo: la preparación física, la solidez mental, la ambición por alcanzar grandes sueños, la seguridad para salir reforzados de los fracasos, el liderazgo que consigue que las cosas se muevan y sucedan, dedicados al cien por cien a consolidarse. Por eso, como menciona Jaime, son el 0,00 por ciento, lo que implica que no solamente ellos estén a la altura de los retos que vivirán en un continuo crecimiento, sino también su entorno, en el que destacan unos padres que han decidido apoyarlos y acompañarlos en este duro y largo viaje que Jaime describe en los capítulos iniciales cuando nos habla de abrir el melón. 




			No fueron pocas las veces que Jaime y yo comentamos lo escasa que es la información analítica, real, de experiencia valiosa y de técnicas de detección y desarrollo integral, ya que lo común es encontrar bibliografía enfocada a la motivación o a la preparación física.  




			Por  fin  lo  ha  escrito  quien  mejor  podía  hacerlo  y como sólo él sabe: combinando lo técnico, lo personal, lo familiar y la experiencia de tantos años de un modo realista, simple y directo que atrapa desde la primera página. Ojalá hubiéramos contado con un libro así cuando iniciamos nuestra actividad de apoyo al deporte.  




			Una obra dirigida a los deportistas, sus familias, las autoridades y los profesionales del deporte, complementada con muy valiosas aportaciones en el indispensable apoyo a la superación, los valores y la comunicación entre padres e hijos en las diversas etapas de evolución. 




			A través de sus páginas descubrimos el recorrido durante las distintas edades y procesos y Jaime nos muestra cómo evaluar las cualidades y medir las consecuencias.  




			Actitudes verticales y laterales que están presentes durante cada ciclo, llevando al lector de la mano al adelantarle algunas de las sorpresas más comunes que va a encontrar durante cada una de las etapas, ofreciéndole la experiencia de ejemplos concretos, muchos de ellos muy conocidos. 




			Mostrando todas las caras de la realidad, la mente de los deportistas desde que son niños hasta su edad madura, de los padres al tomar la decisión de iniciar un viaje incierto y lleno de sorpresas buenas y malas, de los profesionales, de las autoridades deportivas, de los patrocinadores, y hasta dándole a conocer la presencia de encantadores de serpientes Jaime lleva al lector a descubrir de antemano a qué se enfrentará a lo largo de la carrera de un joven deportista, evaluando constante y fríamente los aspectos más representativos de la actividad deportiva profesional en un libro ameno, de aprendizaje y reflexión, que estoy seguro que será una herramienta de gran ayuda para las actuales y futuras generaciones. 




			En él, nos hace partícipes también de su historia personal e íntima con su familia; en especial, de su relación con Jaime hijo (el piloto más joven de la historia en llegar a la F-1 y una de las promesas más importantes del deporte mundial en automovilismo), describiendo la transformación familiar —los padres, el niño, el deportista— a través de los años, pasando de la dependencia del vínculo de la familia que participa activamente, a la independencia solitaria y de acompañamiento pasivo de los padres en la carrera de sus hijos.  




			Destaca especialmente la comunicación entre padres e hijos (que es uno de los factores más determinantes) y su evolución a lo largo de este proceso en el que, con el paso de los años en el mundo profesional, comienza a ser más fría y en ocasiones distante.  




			También  en  ese  punto  se  harán  necesarias  nuevas fórmulas de relación para acompañar a su hijo en deportes profesionales, en los cuales el único currículum que vale es la última carrera y la meta más importante es la siguiente. 




			Jaime transmite en sus páginas el fuerte proceso de reflexión al que se sometió para escribirlo, releyendo notas, evocando recuerdos, rescatando pensamientos y reviviendo sentimientos de tantos años de actividad exitosa en lo personal, lo familiar y lo profesional. El resultado es este viaje hacia el corazón del lector, sabiendo que la ruta es larga y con tramos inciertos, con días soleados y otros tormentosos, de paisajes bellos e inhóspitos, a veces detrás de un camión a mínima velocidad y otras con la carretera libre, con tramos bien pavimentados y otros de terracería, pero siempre avanzando. Es el resumen de muchas historias vividas y un apoyo valioso a las que están por vivirse.  




			No tenga duda alguna de que el final de este viaje y el objetivo de este libro... ¡es usted! 




			



			 






			CARLOS SLIM 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			Éste no es ni pretende ser un libro de ciencia. 




			Es un libro de conciencia. 




			



			 






			Talento.* 




			Permítame el lector brindarle una reflexión antes del inicio de este libro. 




			A lo largo del mismo voy a utilizar centenares de veces la palabra «talento», de modo que deliberadamente quiero definir desde el principio, de una sola vez, mi acepción, de modo inequívoco, de esta palabra. 




			Dice la RAE en su definición de «talento»: 




			



			 






			talento. m. inteligencia (|| capacidad de entender). 2. aptitud (|| capacidad para el desempeño o ejercicio de una ocupación). 3. Persona inteligente o apta para determinada ocupación. 




			



			 






			Se habrá dado cuenta el lector de que la RAE ofrece tres acepciones. Pues bien, en realidad, «talento» posee un  único  significado  que  incluye  estas  tres  acepciones. Talento es inteligencia, suma inteligencia, acompañada de  una  habilidad  extraordinaria  para  una  determinada práctica y una aptitud inamovible para porfiar sin desmayo por un objetivo, por un sueño. 




			Puedo asegurarles que uno de los grandes engaños, probablemente el mayor, de todos los padres que tienen hijos deportistas es confundir el talento con la habilidad. 




			Sólo habilidad. 




			La gran mayoría de los grandes fracasos de largas carreras deportivas se han sustentado en este engaño. 




			La decisión de escribir este libro ha surgido, de una forma espontánea, al alcanzar con buen ánimo y mejor salud la plena madurez de mi vida. 




			El título no lo he elegido al azar. 




			Convive conmigo prácticamente desde que organicé el primer e inolvidable evento de promoción del motociclismo, Critérium Solo Moto, en 1978. Allí se reunieron, para mi sorpresa, cuatrocientos pilotos, surgidos por ensalmo, al abrir las puertas del circuito a las seis y media de la mañana. 




			Vinieron de toda España, y si bien es verdad que hace cuarenta años el baby boom actual —es decir, la facilidad que existe para integrar en el deporte individual o colectivo a niños a partir de los ocho años— no se daba, fueron cientos los padres que acompañaron entusiasmados a sus hijos adolescentes de dieciocho años en adelante. 




			A partir de aquella experiencia ha sido para mí una fijación observar y procurar entender qué desconocidos mecanismos emocionales se disparan en el alma y el instinto de una familia, de unos padres, para dedicar por completo lo mejor de su tiempo, sus instantes de ocio y, en la mayoría de los casos que conozco en el mundo del motor, el patrimonio familiar, a la confianza de que su hijo es un fuera de serie. 




			Tal vez lo que acabo de decir le parezca duro, y le aseguro que este texto introductorio lo he incluido una vez finalizado el libro y después de una larga reflexión sobre la conveniencia de insertarlo, pero, por pura honestidad, me siento en la obligación de anticiparle, querido lector con hijos menores comprometidos en cualquier deporte individual, que pertenece estadísticamente al 99,9 por ciento de los padres de deportistas que al final de su proceso de formación, que dura entre los ocho y los veintiún años, no alcanzarán el sueño anhelado de convertirse en un deportista de élite reconocido internacionalmente. 




			En este libro mencionaré muchos conceptos, casuística y pequeños y grandes detalles acerca de cómo se forman y cuáles son las características diferenciales del 0,00 por ciento que alcanzan la élite (el porcentual de los deportistas de élite consagrados es casi imposible de fijar porque no se puede relacionar con los profesionales del mismo deporte, sino con el número de practicantes que hay en el mundo).* 




			Pretendo  con  ello  mostrarle,  como  un  espejo,  el contorno, el molde, en el que usted debe comparar la silueta de su hijo. Ver dónde encaja y dónde no. 




			En definitiva, los héroes sólo pueden serlo por comparación. 




			Si le sirven mis apuntes, y es usted observador, estoy convencido de que este libro le ayudará a seguir adelante y a evaluar de un modo bastante aproximado la calidad real de su hijo como deportista y, por ende, le permitirá tomar decisiones sobre su futuro en un sentido u otro. 




			Debo aclarar, sin embargo, que mi profunda e intensa relación con el deporte, con los padres, los hijos y el talento, ha tenido un común denominador: el deporte individual. 




			Todas las experiencias que describo en estas páginas hacen referencia a la lucha, en solitario, de niños, jóvenes y más tarde adultos que deben sobrevivir desde los ocho años en el ámbito del «yo contra los demás». 




			Deporte y deportista; siempre en singular: el hombre. 




			Aquellos lectores que busquen información y claves de interpretación conductuales de sus hijos deportistas pero que practiquen deportes de conjunto en los que son necesarios dos o más practicantes —fútbol, baloncesto, balonmano,  hockey  en  cualquiera  de  sus  modalidades, natación sincronizada, voleibol, béisbol, etc.— es posible que encuentren en este libro observaciones y casuística que les ayuden a implementar la relación con sus hijos, o con sus atletas en el caso de los profesionales de la enseñanza deportiva, pero he de confesar que, de ser así, será a beneficio del sumario, porque este libro brota del corazón, en clave de mis experiencias como padre, como educador y como profesional, de un deporte dramáticamente individual: el motor, en sus dos variedades principales: motociclismo y automovilismo. 




			Puedo asegurarle que los rasgos de identidad de un piloto  automovilista  o  motociclista,  desde  que  es  niño hasta llegar a adulto, son en gran parte transferibles a todos los deportistas de actividad individual: tenistas, golfistas, atletas de todas las modalidades, esquiadores, nadadores, etc. 




			Insisto, sin embargo, en que proyectar las características de la personalidad de los deportistas individuales de élite para provecho de los deportistas colectivos  de élite es posible si asumimos de antemano que tan  sólo un porcentaje del comportamiento de los deportistas individuales será aplicable a los deportistas colectivos. 




			Deliberadamente utilizo la expresión «deportista colectivo»  y  no  «deportista  de  equipo»,  porque  todos  los deportistas, individuales o colectivos, son miembros de un equipo. 




			Difícilmente  serán  transferibles  conceptos  como egoísmo, soledad  deseada, odio  compulsivo o incomunicación en el más amplio sentido de la palabra, características fundamentales, entre otras muchas, del deportista individual pero inconcebibles en los deportistas colectivos, entre los cuales el éxito se sostiene en la confianza, la solidaridad y la amistad con sus compañeros de actividad. 




			Voy  a  intentar,  pues,  trasladarle  con  entusiasmo  y voluntad mis experiencias sobre padres, niños, adultos; hombres que tomaron finalmente la decisión de sacrificar su tiempo, en muchas ocasiones su relación familiar, y en no pocas su patrimonio, por la pasión de un deporte que convierte a los niños, obligatoriamente, en hombres en cierto modo perversos pero inevitablemente guerreros, con una mente extremadamente fría y un autocontrol que sobrepasa ampliamente los límites del ser humano convencional. 




			Yo nací en 1950, así que cuando escribo este libro he cumplido sesenta y un años. 




			Todos ellos, desde que guardo memoria, vinculados a los deportes, por experiencia propia y por el privilegio de  convivir  con  la  actividad  de  mi  padre,  ya  fallecido, don Paco Alguersuari, maestro de periodistas gráficos, y más tarde con la de mi hermano, José M.ª Alguersuari, sin duda toda una referencia para varias generaciones de fotoperiodistas y aficionados a la fotografía. 




			Es probable que usted, desconocido lector, haya accedido  a  este  libro  por  la  familiaridad  del  apellido  Alguersuari. 




			El apellido, largo y original, se ha hecho popular gracias al debut del más joven de los Alguersuari en el universal deporte de la Fórmula 1. En efecto, yo soy el padre del más joven piloto de la historia en debutar en la F-1. 




			En resumidas cuentas, soy hijo de un maestro de la fotografía, hermano de uno de los mejores profesionales de la imagen deportiva y padre del que dicen que será un grande de la F-1 en un futuro próximo. 




			Con tantos vínculos e identidades prestigiosas, cabe preguntarse quién soy yo. Usted viajará conmigo a lo largo de las próximas páginas y, hasta terminar el libro, conocerá capítulo a capítulo de dónde vengo, quién soy y por qué sé tantas cosas acerca de ciertos deportes, fundamentalmente de motor, pero sobre todo de padres, hijos y talento. 




			Me comprometo con usted, y por añadidura conmigo mismo, a trasladarle las experiencias, los sentimientos  diversos y encontrados, los disgustos, las alegrías y diversos trucos para entenderse con un niño, con un adolescente y finalmente con un adulto que, además de ser un virtuoso de algún deporte, es, probablemente, su hijo. 




			Si ha comprado usted este libro por lo que le sugiere su título, ¿es obvio que por afinidad es usted padre (o profesional de la educación deportiva), tiene un hijo deportista, y cree que además el talento es un privilegio que convive en su familia. Si es así, sea usted bienvenido. 




			Para usted, especialmente para usted, he imaginado este libro y he puesto sobre papel todo aquello que durante  los  últimos  cuarenta  años  he  aprendido  en  este «negocio»: ser un profesional del deporte sin perder de vista los valores que hacen a un hombre mejor y más  útil para la sociedad. 




			Especialmente  quiero  expresar  en  este  prólogo  un concepto  que  será  una  constante  a  lo  largo  del  libro  y que tengo la obligación de subrayar. 




			En las páginas que siguen leerá usted que hago referencia a que las experiencias normalmente no son transferibles. A ello dedico el capítulo octavo, pero es una constante que muy difícilmente lograré trasladarle. 




			Por paradójico que resulte, es posible que usted comparta la mayoría de mis comentarios, pero muy difícilmente lograré convencerle de que siga al pie de la letra un modelo y un patrón. Como es lógico, usted ya posee una opinión, un criterio predeterminado como educador y como padre (y también como apasionado del deporte que practica su hijo), vinculado al universo específico en que su hijo desarrolla la actividad deportiva, sea tenista, futbolista, jugador de básquet, balonmano, regatista, jugador de hockey, piloto de moto, kartista, etc. 




			Podrá estar de acuerdo conmigo en ciertos conceptos, que le parecerán verdades como puños, pero difícilmente será capaz de asumir las soluciones y predicciones que le sugiero, porque siempre creerá que el campo, los rivales (los accesorios o vehículos), los entrenadores o un millón de condicionantes más hacen que la casuística de lo que yo expreso en este libro sea diferente de la que usted vive habitualmente con la práctica del deporte de su hijo y sus circunstancias. En resumen, usted tenderá a la  parcialidad cuando se trate de juzgar a su hijo. 




			Aunque eso tampoco significa un fracaso ni para usted ni para mí. 




			Si este libro fuera el equivalente a las Tablas de la Ley para fabricar al por mayor nuevos Rafa Nadal, Fernando Alonso, Pau Gasol, Alberto Contador, Xavi Hernández,  Iker  Casillas,  Jorge  Lorenzo,  Dani  Pedrosa, Marc Márquez, Gemma Mengual, Arantxa Sánchez Vicario, Mireia Belmonte, etc., por el solo hecho de leerlo, yo debería probar suerte en los juegos de azar con mayor insistencia porque le aseguro que jamás me ha tocado la lotería. 




			Para asentar su confianza en mi experiencia le diré que además de ser editor y fundador de la revista Solo  Moto en 1974, varias veces campeón de España de motociclismo, campeón de Europa de resistencia con dos inolvidables victorias en las 24 Horas de Montjuïc y en el Bol d’Or de Le Mans (categoría 250), he diseñado, creado y organizado eventos de promoción y profesionales en el motociclismo, como el ya mencionado Critérium Solo Moto, el Superprestigio Internacional Solo Moto y el Open Ducados en el mundo de las motos, y un evento, la Fórmula Nissan, en 1998, que se ha convertido en el fundamento del automovilismo español a escala internacional con el descubrimiento de Fernando Alonso, Marc Gené, Antonio García (más adelante hablaré de él) y, entre otros muchos, también mi hijo Jaime. La Fórmula Nissan se convirtió más tarde en las World Series by Nissan, y desde 2005 hasta la fecha en las World Series by Renault. 




			Quiero llamar su atención, estimado lector, sobre la cantidad de padres e hijos que desde 1974 hasta hoy, más de treinta y siete años, han pasado por mis manos, en el sentido literal de la palabra; probablemente más de dos mil vocaciones, formidables chavales la mayoría, poquísimos talentos al final y entusiasmados padres todos. 




			De ellos he aprendido todo lo que sé. De sus fracasos compartí las lágrimas, y de sus aciertos, el entusiasmo necesario para seguir organizando, escribiendo editoriales encendidas y soñando con construir campeones del mundo. 




			Viví con excepcional emoción el nacimiento, entre los encajes de proyectos tan elementales como el Critérium Solo Moto en 1974, de estrellas como Sito Pons, Juan Garriga, Carlos Checa, Carlos Cardús y, más tarde, Sete Gibernau, Alberto Puig y Álex Crivillé, entre otros. 




			Vi  nacer a  Fernando  Alonso  en  1999  y  vi  hacerse profesional a Marc Gené un año antes, pero viví también con una angustia infinita que ese apenas 0,00* por ciento de estrellas rutilantes, deportistas de éxito y modelos para los demás se forjó sobre la decepción, en ocasiones espléndidamente gestionada y, en otras, las más, en el torbellino del indescriptible desespero familiar, de cientos y miles de compañeros, de rivales, que fueron con su fracaso el sostén del éxito de los superclase. 




			De todo eso quiero hablarle en este libro... 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			
Si quiere abrir el melón, consúltelo  con su esposa 




			



			 






			Si  tiene  usted  hijos  de  entre  seis  y  nueve  años  que  ya practican deporte en clave de ocio, en algún momento deberá tomar la decisión de inscribirlo en el grado superior, denominado normalmente competición. 




			Si  usted,  lector,  tiene  hijos  de  esa  edad  o  mayores que ya han pasado esta fase, podría pasar directamente varios capítulos, porque lo que voy a describir a continuación lo ha vivido ya con creces y no le aportará más que la posibilidad de recordar, espero que con placer, los muchos sacrificios que conlleva tener un hijo vinculado a la competición deportiva. 




			Servirá como ejemplo mi hijo Jaime a los ocho años. 




			Como todos los niños de su edad, practicaba en el colegio  diferentes  deportes:  preferentemente  el  fútbol, pero también el baloncesto y el golf. 




			Mi esposa y yo decidimos que sería bueno que Jaime aprovechara los cursos de tenis que con tanto éxito desarrolla el Real Club de Tenis de Barcelona, del que somos socios. 




			Además de algunos toques de atención de los monitores «por la buena conducta de nuestro hijo» y algunos sorprendentes y sorpresivos tickets de restauración que el angelito había dejado a deber, un día, el delegado infantil del club nos propuso que Jaime se iniciara en la sección de competición. Le preguntamos por qué y nos contestó que las características del niño, su motricidad, tono  vital y actitud mental daban el perfil para la práctica  intensiva del tenis de iniciación profesional. 




			Es muy probable que si usted tiene un hijo de estas características y en la franja de edades mencionada se encuentre pronto con una proposición similar, ya sea en tenis o en cualquier otro de los deportes federados del Estado español. 




			Le advierto que la conversación con el monitor, o el especialista, le causará una profunda satisfacción, porque de algún modo representa la primera victoria, el primer triunfo, el primer reconocimiento en la lucha por la superación en la vida de su hijo; de hecho, su hijo habrá pasado el primer filtro de calidad frente a la sociedad. 




			La selección de un niño que pasa de una actividad de deporte-juego a una actividad de deporte-competición por decisión de un monitor cualificado significa el primer punto de partida para convertirse en un deportista profesional. 




			Normalmente, la decisión de aceptar una propuesta de este tipo suele ser compartida en tiempo real por el padre y la madre del futuro talento. 




			Pero si se da el caso, cosa frecuente, de que la conversación con el monitor la tienen el padre o la madre a solas, le daré un consejo: no se comprometa usted sin la  complicidad de su esposa o su marido. 




			Una vez acepten (dado que, en apariencia, inscribirlo en competición, sea el deporte que sea, no es sino una actividad más de un niño) habrán ustedes abierto un  melón, normalmente amargo, del que ya participa su  hijo. 




			Difícilmente podrán rechazar ese melón sin que ello comporte alguna que otra frustración familiar, por otro lado nada conveniente. A partir de este momento se abre ante ustedes un panorama inimaginable y contrapuesto a su esquema familiar de ocio, descanso y aprovechamiento de los fines de semana. 




			Con Jaime, mi mujer y yo recorrimos buena parte de la geografía catalana, mientras él participaba en diversos campeonatos de tenis alevín. Madrugones, calor y sobre todo noches de frío en partidos inacabables contra niños normalmente mayores que nuestro hijo. 




			Tenga por cierto que si su hijo apunta maneras en su nueva actividad, estresante y exigente, y la desempeña con entusiasmo, sus días de asueto, sus semanas de esquí —lo que resulta aún más grave si tienen un apartamento en la montaña—, sus paseos por el campo, sus brillantes días de mar o, simplemente, sus entrañables visitas familiares, se verán notablemente reducidas. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
JAIME ALGUERSUARI

Como descubrir si tienes
un talento deportivo en casa






